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CRECIMIENTO (2)  
SANTIAGO WALMSLEY  

L 
a diferencia entre los que real-

mente han nacido de nuevo por 

obra del Espíritu Santo de Dios y 

los que nominalmente son miembros de 

ñuna iglesiaò, es tan marcada como la 

diferencia que existe entre la vida y la 

muerte. Nacer de nuevo comienza cuando 

una persona reconoce su pecado y el cas-

tigo eterno que éste amerita; en otras pa-

labras, confiesa que está totalmente per-

dido. El que siente su condición pecami-

nosa  y reconoce que no hay en el mundo 

ninguna religión que tenga capacidad de 

exonerarle de toda culpa y darle la vida 

eterna, lo halla fácil creer en Cristo para 

la salvaci·n de su alma. ñEl que cree en 

el Hijo tiene vida eternaò, Juan 3:36. ñEl 

que oye Mi palabra y cree al que me env-

ío tiene vida eterna, y no vendrá a con-

denación, mas ha pasado de muerte a 
vidaò, Juan 5:24. ñHabiendo purificado 

vuestras almas por la obediencia a la 
verdadé la palabra de Dios que vive y 

permanece para siempreò, 1 Pedro 

1:22,23. 

Habiendo escuchado el evangelio en 

una congregación, un hombre joven 

creyó en el Señor y comenzó a asistir a 

las reuniones en aquel lugar. Se dio cuen-

ta que muchas de las explicaciones que 

escuchaba no correspondían a las pala-

bras de la porción estudiada. Abandonó 

aquel lugar y comenzó a asistir en otro 

con el mismo resultado. Pasó tantas veces 

por la misma experiencia, que estaba a 

punto a creer que en ningún lugar podría 

encontrar un grupo de genuinos creyentes 

que interpretara sanamente la Biblia. Si-

guió visitando cualquier lugar que se pre-

sentara como ñevang®licoò, pero siempre 

con el mismo resultado. En sus andanzas 

de un país para otro, todavía estaba bus-

cando donde se enseñara la verdad de la 

Palabra de Dios. Cuando encontró ines-

peradamente un lugar con aviso público 

de los días y la hora de sus reuniones, 

decidió ir a su estudio bíblico. Lo hizo 

con cautela, parándose en la puerta para 

preguntar al portero acerca de las creen-

cias y las prácticas de aquel lugar. Le 

impresionó que el portero no solamente 

aclarara todo con mucha franqueza, sino 

también que le diera las citas bíblicas que 

respaldaban las doctrinas y las prácticas 

de aquel lugar. Comenzó a asistir con 

regularidad, agradecido a Dios por haber 

encontrado tras una búsqueda tan larga, 

un lugar (aunque fuera solamente uno) 

donde la Palabra se interpretara sanamen-

te.  

En el ñoccidenteò, la parte del mundo 

llamado ñcristianoò, hay un sin fin de 

grupos religiosos, que, para la persona 

sincera, constituyen un laberinto sin sali-

da. No es único el caso citado arriba de 

aquel joven que dedicó tanto tiempo a 

buscar la verdad, pero no todos han teni-

do la misma oportunidad de hacerlo. Mu-

chos, conscientes de las fallas y los erro-

res de lo que están viendo y oyendo, op-

tan por no identificarse con nada. Otros, 

sencillamente tiran las manos y dan las 
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espaldas a todo. Muchos preguntan, 

¿frente a tanta confusión que haremos?  

Desde el comienzo, cuando Satanás 

logró sembrar la mentira en la mente de 

Eva, ha seguido la lucha entre el ñbienò y 

el ñmalò. El progreso del mal en compa-

ración con el del bien se ha ilustrado en 

la forma siguiente. ¡El mal puede dar tres 

vueltas a la tierra entre tanto que el bien 

está poniéndose los zapatos! Este progre-

so fenomenal se debe a que al ser huma-

no le interesa más el mal que el bien. Por 

supuesto, esta situación no es nueva en el 

mundo. Hubo un día cuando se hizo la 

pregunta, ñàQui®n dicen los hombres que 

es el Hijo del Hombre?ò Y la respuesta 

variada fue; unos, Juan el Bautista; otros, 

Elías; y otros, Jeremías, o al-

guno de los profetas. Cuando 

el Señor preguntó: Y vosotros, 

¿quién decís que soy yo? Pe-

dro respondió acertadamente y 

sin titubear: ñT¼ eres el Cristo 

(el Mes²as) el Hijo del Dios 

vivienteò. En otras palabras, en 

medio de las confusiones 

siempre ha habido personas 

con claridad respecto a la ver-

dad, y así es en el tiempo presente. 

¡Gracias a Dios! La verdad nunca se ha 

destruido y siempre ha estado disponible. 

¿Cuál es el camino que conduce al 

conocimiento de la verdad? El Señor Je-

sucristo dijo, ñYo soy el camino, y la ver-

dad y la vidaò Cada persona que recibe al 

Señor como su Salvador, recibe la vida y, 

en el mismo momento, recibe también al 

Esp²ritu Santo, Ef.1:13,14, llamado ñel 

Esp²ritu de verdadò, Juan 14:17. El que 

conoce a Cristo sabe muy bien que el 

camino de salvación no se mezcla con la 

mentira y el engaño. Dondequiera que 

aparezcan engaños y mentiras, el creyen-

te se aparta, sabiendo que eso no es el 

camino de Dios.  

El Esp²ritu Santo, lejos de ser ñuna 

influenciaò como algunos err·neamente 

enseñan, es una persona divina y el ver-

dadero Vicario de Cristo. Siendo £l, ñel 

Esp²ritu de verdadò, el mundo no puede 

recibirlo ñporque no le ve ni le conoceò. 

Pero, el Señor dijo a sus discípulos, 

ñvosotros le conoc®isò, y ñ£l os ense¶ar§ 

todas las cosasò, Juan 14:17 y 26. Estas 

pocas citas bastan para demostrar que, de 

parte de Dios, hay abundante provisión 

para que el creyente no se engañe con 

falsas doctrinas. Todo esto, por supuesto, 

tiene que ver con Dios y su provisión 

para el creyente.     

Pero, ¿cuál es el deber del 

creyente frente a estas porcio-

nes de la Palabra? El Señor 

demarcó una sola necesidad 

para que la persona interesada 

sepa que sus creencias son las 

verdaderas doctrinas apostóli-

cas. ñEl que quiere hacer la 

voluntad de Dios, conocerá si 

la doctrina es de Diosò. No dijo, ñel que 

quiere saber la voluntad de Diosò, pues 

no es una proposición intelectual, sino 

práctica. Hacer la voluntad de Dios es 

desechar la voluntad propia, es tener una 

experiencia, tipo ñGetseman²ò, cuando el 

creyente descarta totalmente sus propios 

intereses con las palabras ñno se haga mi 

voluntad sino la Tuyaò. Hacer la voluntad 

de Dios, glorificarle a Él, conduce al co-

nocimiento de la verdad, Juan 7:17.  

La abundancia de falsas interpretacio-

nes y doctrinas ¡¡¡¡¡deja ver que entre 

tantos ñpastoresò asalariados no hay nin-

guno interesado en sacrificar lo suyo pro-

Dondequiera que 
aparezcan engaños 

y mentiras,  
el creyente se 

aparta, sabiendo 
que eso no es el 
camino de Dios.  
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pio y honrar solo a Dios!!!!!  Dejar rangos 

y títulos, importancias y salarios, y reunir-

se simplemente como ñhermanoò entre 

muchos más, congregados en el nombre 

del Señor, ha sido la piedra de tropiezo 

para muchos.  

Conocidos simplemente por la expre-

si·n b²blica, ñsiervos del Se¶orò, hay 

quienes sirven en humildad, desconoci-

dos, dependiendo enteramente del Señor, 

sin salario y sin garantías. Andando de 

barrio en barrio, de pueblito en pueblito, 

llevan la luz de la verdad del evangelio. 

Renunciando a lo oculto y vergonzoso, sin 

astucias, no adulteran el mensaje del evan-

gelio, sino por lo contrario, manifestando 

las verdades de la Biblia se recomiendan a 

toda consciencia humana delante de Dios. 

No faltan aquellos que aseveran que 

entre los ñpastoresò y estos no hay ningu-

na diferencia. ñEs la misma cosaò, dicen, 

pero el pueblo apercibido sabe mejor.          
            (a continuar D.M.) 

 

Regresando 

de Babilonia  

a  Jerusal®n (4) 

 Samuel Rojas 

E 
ran la gente correcta, en el sitio 

correcto. En toda la tierra, en aquel 

tiempo, era el pueblo al cual Dios 

reconocía como Su pueblo, y con quienes 

£l asociaba Su digno Nombre: ñtodo Isra-

elò, ñel Dios de Israelò. Aunque eran muy 

pocos, en comparación, estaban en el sitio 

señalado por la Palabra de Dios, y venían 

para levantar la Casa de Dios. 

¿Qué fue lo primero que hicieron, al 

llegar? ¿Construyeron los muros? 

¿Construyeron la casa? ¿Entrenaron, y 

formaron, un ejército, para defenderse? 

¿Se dedicaron a sus casas y hogares, ex-

clusivamente? 

Primero, el altar del Dios de Israel  
Aunque ñten²an miedo de los pueblos 

de las tierrasò (Esd.3:3), áprimero se ocu-

paron con Dios! ñEdificaron el altar del 

Dios de Israel, para ofrecer sobre él holo-

caustosò, porque la adoraci·n es primero, 

antes que el servicio; el servicio para Dios 

es primero que el servicio para los hom-

bres; el servicio sacerdotal es primero que 

el servicio levítico. Es un principio que 

corre por toda la Escritura. En el 

ñholocaustoò toda la ofrenda era quemada 

para Dios.  

ñUn altarò representa, primero, ñlo que 

Cristo ha hechoò. Tipo, y figura, del per-

fecto sacrificio, realizado ñuna vez, para 

siempreò por Cristo, a nuestro favor. áOh, 

qué precioso para todo verdadero redimi-

do! ñCristo nos am·, y Se entreg· a S² 

Mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a 

Dios en olor fraganteò (Ef. 5:2). Empero, 

tambi®n, ñun altarò nos habla de ñlo que 

ofrecemos a Diosò. Esto, pues, resume lo 

que es adoración. Es casi imposible dar un 

concepto de ñadoraci·nò, pero como lo 

oímos hace mucho tiempo: en la oración, 


